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*^La primer noticia que Gihbs dá de sí, es qne su 

padre le consiguió una plaza en la corLeta de guerra 
Hornet de los Éstados-Unidos, su comandante Laivrence, 
durante la última guerra con la Inglaterra, en cuyo bu
que hizo dos cruceros, apresando en el último de ellos, 
y echando á pique la corbeta inglesa Peacoek, también 
de guerra, sobre la costa de Fernambuco, en un combate 
de 2 0 minutos. A l regreso de la Hornet á los Estados- 
Unidos, el gobierno dió al capitán Loivrence el mando 
de la fragata Chesapeake, surta entonces en Boston , y 
Gibbs le acompaiió en aquel malhadado buque en abril 
de i 8 i 3 . ”  " A  principios de mayo, dice é l, recibimos 
un desafio dcl capitán Broke, de la fragata Sannhon, y al 
instante nos preparamos á ir al mar, á arriesgar un com
bate. A  las once ya estábamos fuera del puerto, y co
menzó la acción como á las tres de la tarde, sobre el cabo 
Ana, que duró como inedia noche, con gran mortandad, 
especialniente á bordo de la Chesapeake. Y o escapé mila
grosamente, con sola una herida de sable en la nariz, la 
única que he recibido en mi vida. La pérdida de la Che— 
sapeake fue de 66 muertos y i oo  heridos, la mitad mor
talmente. Entonces fuimos llevados á Halifax, donde per
manecimos como cuatro meses.''

Después de su cange determinó dejar la navegación; 
fue á su casa; permaneció en ella cuatro meses; pero no 
pudiendo dominar su pasión por la vida vagamunda, se 
embarcó para Nueva Orleans, y de allí para Estokolmo. 
En la travesía de vuelta, tuvo la fragata en que estaba 
que entrar en Bristol (Inglaterra) en estado de averia, 
donde fue declarada como inútil; entonces Gihbs pasó á 
Liwerpool, y  de allí volvió á los Estados-Unidos en la 
fragata Amsty, A  poco tiempo, por la muerte de un tio 
suyo, heredó dos mil pesos, con los que puso una tienda 
de comestibles, en que lejos de adelantar, iba cada dia á 
menos; hasta que en fin vendió en pública almoneda las 
existencias, que le produjeron 900 pesos, los cuales der
rochó en cuatro dias con otros calaveras como él. Sabe-
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dor sa padre de sus disipaciones, le escribió cariñosa
mente, llamándolo á su casa; pero él se negó obstinada
mente, y se fue a! mar otra vez en la fragata John, ca
pitán Browin, con destino á la isla de Margarita. A  poco 
de su llegada dejó la fragata, y entró á bordo del corsa
rio colombiano María, capitán Bell, quien anduvo cru
zando como dos meses en el seno mejicano al rededor de 
Cuba: pero disgustándose la tripulación, porque no se le 
pagaba la parle de presa, se amotinó, tomó posesión de 
la goleta, y  desembarcó á los oficiales, cerca de Panza- 
cola. Algunos dias se pasaron sin que se resolviese el 
curso que habían de seguir: unos aconsejaban que cruza
sen como antes con ia patente de Colombia, otros propo
nían que se echase la bandera negra. Parece que cruza
ron por algún tiempo sin apresar á nadie, y entonces de
terminaron todos unánimemente enarbolar la bandera 
negra, y declarar la guerra contra todas las naciones. Al 
principio no se mostraron tan sanguinarios sin embargo; 
porque abordaron varios buques, y los dejaron pasar, no 
llevando dinero, ni cosa de que pudieran hacerlo fácil
mente. Por último, uno de la tripulación, llamado Anto
nio , sugirió la idea de que podrían venderse sus presas 
en la isla de Cuba, para lo cual él tenia un amigo en la 
Habana, que seria útil á todos, vendiendo los efectos, y 
dividiendo los productos. Recibida favorablemente esta 
indicación, se dirigieron á ia Habana; y habiendo llegado 
á dos millas del Morro, despacharon á Antonio á tierra, 
á ver al comerciante, y á hacer un ajuste con él. Antes 
de esto ya había sido Gibbs nombrado para dirigir el 
buque. Antonio desempeñó su comisión á gusto de todos, 
y quedó señalado el cabo de san Antonio para conferen
ciar , como punto de reunión. El mercader debía propor
cionar lanchas para transportar los géneros á la Habana, 
lo que se estuvo llevando á efecto por mas de tres años.

Dispuesto asi el plan, la María se hizo al mar con 
una tripulación como de 5 o hombres. El primer buque 
con que encontró fue la Indisptnsable, fragata inglesa coa
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deslino á la Habana, la que fue apresada, y llevada al 
cabo de san Antonio: la tripulación fue inmediatamente 
pasada á cuchillo: los que se resistieron fueron hechos 
pedazos, y los que se entregaron bien á bien, fueron re
servados para fusilarlos y echarlos al agua. Este mismo 
fue su proceder en la.s presas subsecuentes. El desgraciado 
que pedia misericordia, esperando encontrar algún rasgo 
de humanidad, tenia la misma suerte que los que se re
solvían á vender cara la vida. Poco después apresaron un 
bergantín francés, con un cargamento de vino y seda, de 
mucho valor; su tripulación fue asesinada, y  quemado el 
casco.

I.as sanguinarias escenas en que se había ya ejercita
do Gióis, le habían dado el mas alto grado de ferocidad; 
y haciéndose notable, tanto por su destreza en la nave
gación, como por su serenidad é intr<-pidez, fue elegido 
unánimemente por capitán de todos en sus futuras em
presas. Para poder hacer una rica cosecha, sin el riesgo 
de encontrar testigos vivos de sus crímenes, se resolvió, 
nemine discrepante, no perdonar vida alguna, y quemar 
y  robar sin misericordia. Ellos sabían que el principio 
mas seguro para ellos era seguir aquella máxima infernal 
de que hombre muerto no habla, y  asi lo hicieron escru
pulosamente. Gibbs dice que nunca tuvo precisión de dar 
la órden para que empezase la mortandad; y  que gene
ralmente á los pocos minutos de haber ganado la cubierta 
de un buque, ya estaban todas las víctunas sacrificadas.

A  poco tiempo hizo rumbo hácia los bancos de Ba- 
hama, donde apresó un bergantín, que era el William 
de Nueva-York, que iba para uno de los puertos de Mé
jico, cargado de muebles; cuya tripulación fue pasada á 
cuchillo, el buque llevado al cabo de san Antonio, y los 
muebles y los otros artículos despachados á su buen 
amigo de la Habana. A  principios del verano de 1817 
apresaron á la fragata inglesa el Conde-de-Morla, con 
cargamento de ropas. La tripulación fue asesinada, el 
buque quemado, y los efectos llevados al Cabo. Aüi te—
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La goleta pirata fue arrojada poco después á la pla

ya , cerca del cabo, y quedó con tantas averías , que fue 
preciso destruirla. En consecuencia , el fiel amigo de la 
Habana , les proveyó de otra goleta de construcción fina, 
llamada Piciana. En este buque anduvieron cruzando 
por mas de cuatro años, con buen suceso. Entre los 
buques quemados, cuyas tripulaciones fueron asesinadas, 
se cuentan la BeUidere , y la Dido, un bergantin holan
dés , la polacra inglesa Larch , y todos los comprendidos 
en la lista que dio al Juez Hopson , y otros muchos de 
que no Lace memoria. Una vez escaparon á duras penas 
del bergantín de guerra inglés, la Coronación. A  princi
pios de octubre de apresaron la fragata Lucius, de
Charleston, la llevaron al cabo de San Antonio, y estaban 
muy ocupados en desc.argarla, cuando se dejó ver el ber
gantín de guerra de los Estados-Unidos, Enterprice, su 
comandante Aeorner, el cual, descubriendo sus buques al 
ancla , envió su gente eu lanchas para atacar á los pira
tas. Siguióse, pues, una acción seria: aquellos facinerosos 
se defendieron por algún tiempo al abrigo de una Latería 
de cuatro cañones que habiau levantado; pero por último 
fueron derrotados con perdida considerable , y se vieron 
precisados i  abandonar sus buques y botin , y huir á los 
montes para salvar sus vidas.

A  esta declaración de Gills, que en varios puntos se 
v é  corroborada en tos periódicos de aquel tiempo, se 
agregan los demás descubrimientos que tan atroz malvado 
hizo al Juez Hopson , como se verá en el diálogo que 
sigue :

'■'■Juet. =  Carlos Gibbs : mi nombre es Mr. Hopson. 
M r. Mevrit me avisó que vind. queria verme. Esto 
me lo dijo diez ó doce días hace; pero como el tiempo 
ha estado tan m alo, he diferido mi venida hasta ahora. 
Me informó de que vnid. queria comunicarme ciertas co
sas, que no se las diría á ninguna otra persona.

Gihbs. =s Asi es.
Juez, — G ibbs: ¿vá vmd. á decirme la verdad , ó lo

Ayuntamiento de Madrid



(2 0 7 )
hace vma. para entretenerme, y  hacerme escribir un 
cuento largo que nada importe?

Gí6¿í. =  Cuanto yo diga, será verdad; y eso con la 
condición de que ha de jurar vmd. que no ha de divulgar 
nada de lo que diga, mientras se me esté siguiendo la 
causa, ni en ningún tiempo después, si acaso soy absuelto.

=  " M i  respuesta fue (dice Mr. Hopson) que no 
juraba; pero que le empeñaba mi palabra de guardarle 
secreto , como lo pedia.”

Bajo esta promesa, declaró: "Q u e  comenzó su car
rera de pirata en el año de 1 8 1 6 , en la goleta Sans 
souci, de la isla de Margarita, y que desde aquel tiempo 
ha seguido el mismo ejercicio en diferentes buques ; que 
muchos de sus camaradas están actualmente viviendo en 
los Estados-Unidos; pero que él nunca mencionará sus 
nombres; que han robado grandes sumas de dinero, y 
mercadurías de muchos buques. Dijo que no le quedaba 
duda que habla tenido parte en robar cuarenta buques 
diversos, y haciendo memoria, pudo acordarse de los 
nombres de muchos, en esta forma: =  "Bergantín Jane, 
de Liverpool. —  Otro procedente de un puerto español, 
y de cuyo nombre no se acordaba. —  Dos bergantines 
franceses.— Fragata Providencia, de cuyo buque to
maron diez mil pesos, y  le dejaron pasar, porque GMs 
quiso hacer esta tínica excepción, perdonando la vida á 
los que tripulaban la fragata, por ser todos de su misma 
tierra. —  Fragata , de Salem. —  Polacra Dido,
de Bremen.— Polacra Xasiím, de Londres. —  Bergan
tín genovés, cuyo nombre no se sabe.— Una fragata
francesa.__Fragata americana. —  William Daneson, de
Nueva-Yort. —  Fragata inglesa Conde de Moría, de Lon
dres. __Fragata Indispensable. — Una fragata holandesa,
procedente de Curazao. —  Y  otros muchos buques, de 
cuyos nombres declaró no acordarse; todos los cuales , á 
excepción de la Providencia mencionada fueron quemados, 
pasadas á cuchillo sus tripulaciones , y los efectos man
dados á vender á la Habana, Cuando los piratas fueron
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batidos en el cabo de San Antonio, y destruida su bate~ 
ría por la gente del bergantín de guerra americano En— 
terprice , se fugaron á ios montes , donde permanecieron 
algunos días, y  luego se dispersaron, lomando unos el 
camino de Trinidad, y otros el de la Habana.

(A qu í sigue una relación larga del dinero robado , y 
donde lo escondían.)

J u « . =  Gibbsi ¿por qué eran vms. tan crueles? 
¿Por qué mataban tanta gente después de despojarla del 
dinero , que era solo lo que \mds. necesitaban?

Gibbs. =  Porque á un hombre se le impone la pena 
de muerte por piratería, y el asesinato nada altera el 
caso. Así se quitan de en medio los testigos.

Juez. =  ¿ Tiene vmd. inconveniente en decirme los 
nombres de algunas personas que ban sido cómplices en 
las piraterías, ó de las que recibían ganancias de los 
piratas?

Gí5^í. =  Muchos hay ahora en los Estados-Unidos: 
pero ya he dicho que nunca declararé sus nombres.

Aquí suspendió el juez su visita; ofrecióle volver; lo 
que verificó en varias ocasiones, procurando asegurarse 
de la verdad de la declaración, haciendo i  Gihbs varias 
preguntas, y presentándole listas de buques perdidos, por 
ver si se contradecía en algo; pero no se advirtieron en 
sus respuestas variedades muy sustanciales.

El 3 1 de marzo Gibbs descubrió al alcaide algunos 
sucesos de su vida. Le dijo que en el año 1819 salió de 
la Habana para los Estados-Unidos. I.e refirió igualmente 
que en el año 1819 salió de la Habana para los Estados- 
Unidos, llevando consigo como 3 o .000 pesos: en Nueva- 
York pasó algunas semanas, y luego fue á Boston, donde 
lomó pasage para Líwerpool en la fragata Esmeralda. An
tes de partir sin embarga había consumido una buena par* 
te del dinero en el juego, y otras disipaciones. En Liwer- 
pool estuvo unos cuantos meses y luego volvió á Boston en 
la fragata Topacio. De su estada en Liwerpool, hay en el 
dia una persona en Nueva-York, que la confirma satis-
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factoriamente: es una tnugcr, que poruña de aquellas 
raras casualidades en que tal rez se conoce mejor la mano 
de la Providencia, se halla presa en la misma cárcel en 
que estuvo Gibbs, habiendo sido su querida en Liwerpool 
en aquel tiempo, y á la que GM s ha escrito dos cartas 
en la prisión, dándole buenos consejos. Hablando este del 
conocimiento que contrajo con dicha muger, en Liwer
pool , dice: =  "  D i con una muger, que creí que era to
do virtud i pero me engañó; y siento decir que un hom
bre que jamas se sintió avergonzado de las escenas mas 
terribles de sangre y  mortandad, fue tratado como un 
niño por ella, y tuvo que darse á la disipación, para aho
gar el tormento que sentía. ¡Cuántas veces, cuando los 
humos del licor se hablan desaparecido, me acordaba de 
mis cariñosos padres, y  de sus santos consejos! Pero 
cuando me empezaba á molestar el aguijón de la concien
cia , al instante agarraba la copa para ocultarme de mí 
mismo , y Lebia hasta quedar privado de sentido.’ '

En seguida Gilibs volvió á Boston , de donde se em
barcó para la Habana, y se aplicó á su antigua carrera 
de Pirata. En 1826 visitó otra vez los Estados-t’ nidos, y 
sabiendo que habia guerra entre el Brasil y Buenos- 
Aires, se hizoá la vela en Boston, en el bergantín 
con ánimo de probar fortuna en defensa de aquel sistema 
republicano. Alli luego logró protección con el almi
rante Baewn, quien le facilitó una plaza de teniente en 
una fragata de 34  cañones , llamada Veinie y  cinco de 
mayo. Aquí dice Gibbs que encontró al teniente Doge , 
y  otros antiguos camaradas suyos. Después de haber ser
vido algunos meses, y distinguídose en algunas escara
muzas , le dieron el mando de una goleta corsaria, ron 
la que hizo dos cruceros , y volvió á puerto sin novedad. 
Luego compró la mitad de una goleta nueva de Balti
more , que fue presa de los brasileños; y conducido Gibls 
en eila á Rio-Janeiro , donde permaneció hasta que se 
hizo la paz, que volvió á Buenos-Aires, y  de allí á 
Nueva—York.

T om o  II. 27
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Pasado un aíio, el que gastó en viajar de un lugar á 

otro, dice que atrajo su atención la guerra de Francia con 
Argel. Sabiendo que el gobierno francés daba buena 
o{)ortuuidad de pillagc, determinó pa.sar á Argel, y ofre
cer sus servicios al D ey : por consiguiente lomó pasage en 
Saliy-Ann, desembarcó en Barcelona; llegó á Mahon, y 
procuró colocarse en Argel; pero la vigilancia de la es
cuadra francesa le impidió la realización del proyecto, por 
lo que pasó á Túnez. Hallando allí poco seguro el hacer 
un viaje por tierra á Argel, atravesando el desierto , se 
entretuvo en contemplar las ruinas de Cartago. Luego se 
embarcó para Marsella, y alli para Boston. De Boston 
se fue á Nueva Oricans, y entró en el bergantín Vi— 
neyard como uno de la tripulación.

A  la pregunta de que jcóm o habiendo siempre es
tado acostumbrado á mandar , tomó plaza de marinero 
en aquel bergantín!' respondió: ’ 'que solo buscaba ocu
pación para mitigar los tormentos de su alma. ’̂  Se le pre
guntó , cómo solían matar las tripulaciones ? pero á esto 
dió siempre respuestas breves y evasivas , y  mudaba de 
conversación. Desde que se juzgó su causa , su máquina 
se debilitó algo , su aspecto se volvió muy pálido, y sus 
ojos se hundieron; mas no por eso dejó de manifestar 
aquel aire osado de un ánimo emprendedor y terrible. 
£ n  su estrecha bartolina , mas parecía un objeto de lás
tima que de venganza : era afable y social, y cuando se 
sonreía manifestaba un aspecto tan dulce y caballero, 
que nadie le hubiera tenido por un malvado. Su conver
sación era lacónica, y su estilo sobremanera original.

Gihbs declaró repetidas veces haber sido cómplice en 
el saquea de nías de cuarenta buques ,  y en la destrucción 
de jnas de veinte , con todas sus tripulaciones. Muchos 
de estos lílliinos llevaban pasageros, y resulta que fue 
participe en la muerte violenta de unos cuatrocientos se
res humanos.

Gibhs se casó en Buenos-Aires, donde le vive una 
hija ; pero su muger es muerta.”
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ÍV . D . del Editor de estas C<wfoí.) =  Hasta aqm 
llega  ̂ la interesante relación que nos ha sido enviada 
de Cádií. Admira la ferocidad de algunos hombres, y 
carece increiblc. En la narración que precede falta 
ünicamenle la historia de como Gibbs fue cautivado: 
pero ya se dijo en el cuaderno i 4  que en los ^ ta d os-
Unidos, cuando desembarcó la última ve* del bergan
tín el Vineyard, fue delatado por dos de sus compa
ñeros, llamados Bro^rrígg y  Da^s, con lo que estos 
han logrado rescatar sus vidas. Solo nos resta saber qu.ín 
será el amable amigo de la Habana, que recibía y vendía 
los efectos robados á tantas desgraciadas victimas, lan 
infame monstruo aparece desde luego en buena lógica 
mas malvado que los mismos piratas; pues estos al ca ^  
exponían sus vidas en los combates : al paso que él , sin 
ricVgo alguno, y  en su casa, esperaba que le trages» 
el fruto de tan inauditas atrocidades. ¡Q ué hombre, 
he  ̂ Él ha vivido, ó vive entre gentes civilizadas; asu- 
t ir i ’ á paseos, ó  tertulias, ó teatros, ó  ^ r  lo menos 
será conocido de. muchos, que le dirigirán la F ^ b r a , y 
estarán bien lejos de sospechar su horrenda vida. Paré- 
cenas que la perversidad no puede llegar a mayor punto.
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ALGODON EN RAMA.

CARTA III
(V éan se lo$ cuadernos i t  y  i4_).

H , demostrado á vmd. me parece, amigo, que la pro~ 
bibicion de ios algodoues de Levante seria un error eco
nómico; asi porque cada especie de algodón tiene sus 
usos peculiares, como porque nuestra fabricación en el 
estado actual de nuestra industria, de nuestros medios 
artísticos, y de nuestros consumos, exigen un algodón 
mas barato , y adecuado para tegidos ordinarios y comu
nes ; que la prohibición no la aconseja tampoco el fomen
to de los algododes del Reino, puesto que si exceptuamos 
los de Motril y costa de Alm ería, todos los otros no 
son , en rigor , otra cosa que une» miserables ensayos, 
mas ó menos felices, que no entran, ni aun como una 
pequeñísima fracción en el cálculo de la riqueza de este 
ramo.

Aun me resta hacer á vmd. otra observación de muy 
grave peso sobre los inconvenientes de esta prohibición, 
y del extraordinario fomento q u e , por medio de ella, 
se pretende dar al algodón de Motril. Y o  supongo , y por 
lo ya dicho ,  no necesitaré prevenir á vmd., que mi su
posición es gratuita : supongo , repito , que el algodón de 
Motril sea de mejor calidad, que el de Fernambuco, 
Georgia y Borbon; que su precio sea in6nilasnente me
nor que el de los otros; que contra el drden regular y co -
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mnn de las cosas, no diese !a excluáva lugar j  un mo
nopolio ruinoso á la Industria {abril; en fin , que por 
«na especie de prodigio, fuese cómodamente aplicable á 
la fabricación de toda especie de ropas, y que el benefi
cio fuese simultáneo para el cosechero, fabricante, CMisu- 
midor, y  por consiguiente para el Estado. ¿Serta aun de 
este modo prudente la probibicion que se aconseja? ¿Está 
indicada por los principios económicos fijos é invariables?

Cuando los gobiernos obran en materias de industria 
y  de comercio contra los intereses personales, (enten
diendo por intereses, los reales y positivos,) cuando se 
empeñan en abandonar el camino que estos designan, y 
abrirse un otro nuevo, desconocido, y diamotralmente 
opuesto á este, no pueden dejar de inenrrir en cl error; 
error siempre lastimoso, porque lucha ciertamente contra 
la industria; y ¡bien! yo pregunto á los defensores de esta 
medida fiscal ¿por qué Se desestima, <5 no se estima tanto, 
como el algodón de Fernambuco y Babia, el de Maranon? 
porque está mas cargado de basura y de algodón muerto. 
El de Demcrari no tiene apenas cstimarioB, como «o  la 
tienen , los de Essequibo y Berbisse , porque desde que 
kan degenerada, sus fibras , aunque finas y sedosas, son 
morenas, sucias y groseras, por lo menos desde el año 
de 1800 , que fue la dpoca de su degeneración. Se pre
fiere el algodón de Sonboujac Kinich á lodos 1<» algodo
nes de Levante, asi por la bondad de su seda, como por 
su blancura y limpieza ; mientras que aquellos son cc^ 
munmente sucios y difíciles de mondar. No se hace uso 
alguno del de San León de Caracas, y  Cunaaná , por el 
mucho desperdicio que tienen , y los granos duros y ne
gros de que están llenos ; al paso que se estima mas el 
de Cartagena. Pudiera citar otros muchos; pero estos 
bastan para mi propósito.

¿Qué diríamos de aquel gobierno que digese á los 
fabricantes *'N o quiero que empleéis para la fabricación 
de vuestras ropas ,  otros algodones, que los que habéis 
proscripto y rehusáis recib ir"; y  al comercio: **No qaie-
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ro que especuléis en otros algodones, que en e s t o s . Y o  
no diré lo que pudiera decir. Me contentaré con ser 
únicamente el intérprete de los sentimientos de estas dos 
ciases. I./OS fabricantes dirían : “ Pues aquí cesó nuestra 
producción. Nosotros ios excluimos de ella , porque no 
nos sirren ; porque no son propios para el consumo, j  
nos ocasionan tan grandes desembolsos , que este no los 
puede reembolsar.”  El comercio contestaria con igual 
razón ; “  La base de mis especulaciones, es la demanda; 
y  yo ni puedo, ni debo, comprar y transportar, lo que 
nadie me pide , y nadie me compra.”

Hagamos ahora la aplicación. Y o convengo en que 
el algodón de Motril es acaso el mejor del mundo , por 
su calidad , después del de Jumel , FernaniLuco y Bor— 
l)on; ¿pero se cultiva bien? ¿es tan sedosa sn hebra, 
como debería serlo ? ¿ se monda y limpia corno lo quiere 
«1 fabricante? Si yo respondiese á estas simples pregun
tas , pudiera tal vez acusárseme , 6 de parcialidad, ó de 
ignorancia en la materia. Responderá por mí un amigo 
á quien aprecio por sus talentos, sus conocimientos, y 
amor al bien público. En una memoria que confidenaal- 
meote me ha dado á leer sobre el algodón de Motril, y 
cuyo objeto es demostrar la conveniencia de prohibir los 
algodones de Levante, dice cutre otras cosas : “ Las cie
gas rutinas disminuyeron la cantidad de los esquilmos: 
despreciándose, ó  ignorándose, el principio de la alter
nativa de las cosechas , no considerándose que la muerte 
pcric5dica de un gran número de arbustos , dependía de 
hallarse agotados los jugos propios para su nutrición, se 
echaban nuevas semillas en el mismo sitio donde aca
baba de perecer un p ié ; y sucedía , que las plantas ya 
desmedradas y débiles, no podían resistir á los insectos, 
que se alimentan de su corteza, hojas y ralees. Dismi
nuyéronse los productos , el cosechero quiso economizar 
gastos de recolección; fue poco escrupuloso en la prepa
ración del esquilmo; ensucióse la blancura de los vello
nes con las hojas secas de la planta, y con la porción
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oleosa de la pipila; y  con el fin de oLlener en su venia 
mayor precio, la extraía <5 verde, ó mal seca , por cuya 
razón se magullaba en el torno destinado á separarla del 
lanage: disminuyóse consigulenlenienle la producción, se 
deterioró la calidad , y bajó el precio, que con respecto 
ai de Fernambuco, es ya como de 27 á 3 o. ’

¿Ouiere protegerse el algodón de Motril ? Pues m e- 
jórese.''Entonces el fabricante nacional, y aun el exlran- 
gero, lo buscará y pagará al precio que se quiera. 'J'omará 
el lugar que le corresponde; .y tal vez será algún dia 
preferible, no ya al de Fernambuco, que equivocada
mente supone el autor de la raemorla, el mejor del mun
do , siuo al de Jumel , cuyo precio es diariamente en 
Francia superior á los mejores algodones, exceptuando 
los de Georgia y Eorbon.

¿Porqud hemos de acudir á medios violentos y rui
nosos para el fomento de una producción propia, que nos 
promete, á la verdad , mucha riqueza , cuando tenemos 
otros muchos de hacerlo, sin ofender los intereses par
ticulares?

El algodón que procede directamente de los países 
productores, paga en Francia un derecho de entrada mu
cho mas moderado , que el que procede de los que no lo 
son. Considera á la España como un país no cosechero; 
pues  ̂por qué no mejorar el algodón de M otril, ^ujetar 
su cultivo á una instrucción científica', que enseñase el 
modo de alternar las cosechas, la importancia de separar 
los capullos de las diferentes en que se subdivide la de 
algodón, que no madura sino jwr tramas, de las cuales 
se coge una de quince en quince dias , prolongándose la 
recolección por espacio de cuatro meses; no extraer la 
piprta basta que esté seca para facilitar las faenas , € 
impedir que el capullo se ensucie ron el aceite que dá la 
semilla magullada ? Si cuando hubiésemos llegado á este 
estado feliz, enviásemos uno ó dos cargamentos al Havre 
Ronen ó  Marsella , y lo diésemos á conocer, ¿ nó se pro
movería su salida? ¿Y  , no pudiéramos solicitar el que
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dores que sepan observar y razonar, es decir , vaticinar 
los efectos por las causas , y la reacción necesaria é in
falible de las causas sobre los efectos; que estudiando y 
meditando abstractamente, dén á los hechos el lugar que 
les corresponde, y la autoridad que merecen; y ,  en fin, 
que sopan distinguir aquellas verdades eternas, que lo son 
siempre, en todos los tiempos, y  en todos los países, de 
aquellas otras verdades , que no lo son sino temporal y 
accesoriamente, y por un conjunto de circunstancias 
eventuales/'

Estos principios generales, que yo acabo de estable
cer, no los respetaría un rentista; pero los respetaría 
mucho un hombre filósofo, que después de haberlos adop* 
tado por convicción, los viese practicados por las naciones 
mas adelantadas en la carrera de la industria, y con un 
suceso maravilloso. Nosotros, que mas que nadie, necesi
tamos de economía en los gastos de producción , recarga
mos las primeras materias. Nosotros, á quienes nos inte
resa abatir el precio de nuestras manufacturas de algodón 
para promover un gran consumo , extender proporcional- 
mente la fabricación y perfeccionarla , para hacernos in
dependientes del extrangero, y arrancar las raíces del 
contrabando, con que nos inunda y  desmoraliza, los abra> 
zamos, aumentando la suma de los gastos de producción; 
mientras que los ingleses y franceses, que están en cir
cunstancias mas favorables que las nuestras , hacen todo 
lo  contrario. Aquellos no pagan ningún derecho á la en
trada de los algodones; y estos, aunque lo pagan, se abo
na ó restituye á la salida de los productos ya manufactu
rados, por medio de una prima , que equivale al derecho 
que pagó la primera materia. Asi es, que pagando nues
tros fabricantes 3 o  ó 4 o P sobre esta misma , y ha
ciéndose el seguro del contrabando, con toda la posible 
economi’a , resulta; que puede el extrangero perjudicarnos 
mucho, aun prescindiendo de las inmensas ventajas de 
una industria mas adelantada que la nuestra.

Pues, y ¿por qué esta excepción particular al sistema 
T om o U .  a g
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de protección y fomento adoptado generalmente por S. M . 
que tanto le honra , y fielmente seguido por su ilustrado 
Ministerio ? Porque es preciso fomentar á los cosecheros 
de Motril. Muy justo es, dicen los defensores de esta doc
trina; pero aun no es tiempo de escuchar sus lamentos 
para esta prohibición funesta á la industria fabril.

No dirán , me parece , los que la sostienen , que he 
debilitado las razones en que la fundan: he sido su fiel 
intérprete; lo seré en adelante y con igual imparcialidad, 
de la doctrina de los cosecheros, y defenderé la prohibi
ción que piden.

Entre tanto se repite suyo afectísimo Q . S. M . B.

M. M. G.

MUSICA.

Señor Editor de las Carias Españolas.M.Luy señor mío; como suscríptor á sus apreciables Car
tas: como aficionado á la filarmonía, y como hombre que 
se pela por verse figurar en letras de imprenta, me ha 
ocurrido acudir á vmd. para que se sirva insertar en el 
cuaderno que se le antoje y si le halla digno del objeto,' 
el juicio que yo formé al oir la primera representación 
de la dpera Enricjue y  Clotilde ó la Rosa Blanca, compues
ta por don Tomás Genovés, sin omitir ciertas circustan— 
das que noté en la numerosa concurrencia con que fue 
favorecido este nuevo profesor.

Habiendo leído en sus cartas números i ̂  y 16 
cuanto sobre esta ópera nos dice vmd. hallo, si bien una 
critica benéfica, una cierta coordinación de palabras que
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constando de sus precisas dimensiones y tintas no serán 
los mismos á distancia de una vara que á ia de tres 6 
mas? escaso responder porque es sabido por todos que se
gún el sitio, punto de vista, luces etc., hay que estudiar 
los contornos y colorido de las figuras que quieran repre
sentarse; pues aplicación al Canto, señor Editor; el maes
tro en berlina, subió por primera vez á lucir sus talentos 
á una altura en la cual poco versado, aun cuando su obra 
está sujeta á las dimensiones, faltan en ella aquellos fuer
tes rasgos y grandes masas del claro y oscuro que pide 
la miísica teatral. La sinfonía en mí sentir es buena; y es 
que á no ser asi, eicusariamos hablar del resto de la ópera 
porque asi como un prólogo decide del mérito de una obra 
literaria, una sinfonía no es otra cosa que el prospecto de 
la ópera. En cuanto á la etereogeneidad de tonos sobre 
que acusa vrod. al señor Genovés, 6 explíquenos que ha 
querido decirnos con esta palabra, ó  permítame que le 
diga que no entiendo su aplicación.

La primera cabatina de tenor coreada, es original 
en la esencia, y  de música bastante imitativa: es decir» 
dramática.

La segunda la creo según vmd. nos dice, y he aquí 
una de las piezas acompañadas según el arte de novedad 
que dejo indicado. Verdad es que en toda ella hay mucha 
melodía y gusto : con tal propiedad no puede menos de 
excitar al público á que aplauda; asi es que el señor Ge— 
Bovés fue obsequiado pródigamente, moviendo la curiosi
dad del respetable auditorio hasta el grado de subirse al
gunos individuos en sus asientos para dominar á los mas 
favorecidos en estatura, solo por gustar de la satisfacción 
de ver al joven maestro.

Cuanto habla vind. del resto de la ópera es segura
mente el resultado de su acostumbrada imparcialidad; 
sin embarga nos dice que en el segundo acto después del 
coro, que no pasa de regular, se oye un dúo de tiple y  te
nor que está bien escrito. ¿Y  no mas? ¿Pues ignora vmd. 
que igualmente puede escribirse bien y en regla un ro -
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manee de ciego sin que por eso deje de tener la chistosa 
cualidad de hacer sangre en los oidos? Este dúo debiera 
vmd. haber dicho que es valiente, nuevo, é hijo de una 
buena imaginación, en fin que es un dúo: en el oido y 
en la vista.

Hay mas en esta opera que dehiera haber llamado la 
atención de vmd. al manifestarnos su dictamen; y es, que 
no hay plagios; siendo asi que de maestros acreditados le 
citarla yo ciertos períodos que oigo en todas sus obras 
siempre iguales ó cuando mas con solo la diferencia de 
tiempos.

'‘■Los recitados tienen recortes y  conclusiones violen
tas ; y  algunos de ellos no guardan analogía,’ * Mas esto 
no es un defecto imperdonable, ni de aquellos que me
rezcan decirse que la ópera dista mucho de la perfección, 
como se ha querido calificar por un articulista que dista 
mucho mas de la ciencia geneufónica.

I-oor á don Tomás Genovés que venciendo cuantos 
obstáculos se le presentaron para la ejecución de su pri
mera ópera, ha manifestado en ella su aplicación y gusto: 
siga, sin engreírse en las justas alabanzas que se le han 
tributado, consultando los grandes maestros de la ópera: 
estudie mucho sobre las obras del inmortal Haydn 
fuente amenísima donde aquellos bebieron: no se enoje 
porque se le diga en público lo que públicamente se sien
te; y vmd. seíior Editor de las Cartas Españolas, siga con 
su sistema de corregir sin mortificar, y  verá como á imi
tación del joven que motiva esta manifestación, hay otros 
que con sus ensayos, según los ramos á que se dedican, no 
desmienten la pátria que los produce. Con esta ocasión se 
ofrece á vmd. como su mas apasionado que B. S. M.

M. A. y  C.
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EL GA TO .

fá b u la .

l i a  fidedigna historia de los gatos, 
Escrita por algunos literatos 

Del imperio gatuno ,
A l libro veinte y uno ,

Página ciento y cuatro, folio verso, 
Habla de un tal Fu/ú, gato perverso, 

D e quien cuentan horrores, 
Aquellos escritores.
D iz que en una alacena 
D e comestibles llena 

Estuvo cuatro dias encerrado,
Y  no probo bocado,

Alegando que todo era exquisito:
Pero comer lo ageno, gran delito.
Mil veces lo azotaron las criadas,
Y  mantuvo las uñas bien guardadas.

Con inmundo pebete 
No perfumó jamas sala ó retrete,
Y .... ¡mirabile dicta f... ¡caso extránoj 
Ningún chiquillo recibid su araño.
Hay mas; á los ratones que cogia 

Libertad concedía,
Diciéndoles.... '■'•Perdonen el mal rato.”

Y  i  tan benigno gato 
(D irá  el lector) acusan los autores!

Lo acusan: si señores:
Porque con celebrar rasgos tan bellos. 

Se condenaban ellos.
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EL PESCADOR.

jL iits tu  beldad me e o a g t D a  
Y  tu  desden me amancilla, 
Mientras me dure esta pena. 
Secas es(¿n en la arena 
Mis redes y m i barquilla.

Sí quíer anublen los cíelos 
Soplos amenazadores;
Para tristes amadores 
Harta borrasca son celos, 
Harto uracan son rigores.

Las escamosas sirenas 
No me alagarán impías,
Con voces de encanto llenas; 
¿Para matar no son buenas 
Tus gracias y tus falsías ?

Cuando á los vientos libraba 
Osado y veloz mi leño.
Una dicha m ; anim aba:

Y  es que en tierra me aguardaba 
La sonrisa de m i dueño.

Mas ora que á mis pesares 
Toda esperanza se cierra,
¿Qué logro con mas azares,
Si hallo peligro en los mares,
Y  seguro daño en tierra?

¿Qué logrará m í osadía
Cuando al mar de nuevo vaya, 
Sino que con burla impla 
De mis peligros se r ia ,
Quien seguro está en la playa?

En tan to , pues, que severa 
Tu indiferencia me hum illa, 
Gozándole en m i cadena.
Secas estén en la arena 
Mis redes y mi barquilla.

E,j|  día 3 del corriente mes de setiembre tuvo el bonor de 
cantar en presencia de nuestros AUGUSTOS SOBERANOS, 
doña Vicenta Micbans de D o l, señora qu e, entre las aficio
nadas á la m úsica, goza de una opinión m uy distinguida. Se 
presentó, según la órden que se le había comunicado, á la 
una y  media de la larde, y fue recibida con la afabilidad que 
constituye el carácter de SS. M M ., que se ponían á comer. A l 
piano, y  acompañada por don Mariano Lidon, cantó doña Vi* 
cenia M icbans, la cabatina de A rm ando, de la ópera del Cro- 
ciato del maestro Maj-erbeer, que nuestros amados Reyes 
manifestaran o ir con complacencia. A l precepto del Monarca, 
tomó la guitarra, y  ca n tó , acompañándose ella misma, las 
seis canciones españolas siguientes; =  ’ *El Serení de lo$ ciegos; 
el Requiebro: el Z a -p ilii  el l t l é ¡  el A lza -p ilü i;  y  el Puente. 
En seguida volvió al p ian o; y  acompañada por el mismo don
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M ariano Lidon, canl<S unas srguidilUs atiranadas , d  Carambat 
y  *1 Serení, de don Ramón Carnicer, El REY NUESTRO SE
Ñ O R , cayo carácter, eminentemente Español, le hace conce
der señalado aprecia á  todo lo que es de la tierra , en donde 
la Providencia colocó sa excelso T ro n o ; la hizo repetir algu
nos de los jaleos que antes había cantado á la gu itarra, y  por 
lillimo quiso también que cantase una cabatina italiana, oyen
do, y  lo mismo S< M. la REINA N U ESTRA SEÑ O RA, con las 
mas declaradas maestras de bondad, una de la ópera el Te- 
mislocUs, del Maestro P ad ni.

E n  el tiempo que doña Vicenta Michans tuvo la honra de 
estar en presencia de $S. MM. les mereció que se dignasen ha
cerle varias preguntas, manifestando salisláccion de que cantase 
con la verdadera escuela italiana, sin haber aalido de España, 
y dejando á la interesada penetrada de aquella profunda gra
titud y  contento, que nuestros SOBERANOS inspiran siempre 
con la Augnsla protección que conceden i  las A rte s , y á  los 
que tienen la fortuna de cnllivarlas con acierto.

REM IN ISCEN O AS LITERARIAS ESPAÑOLAS.

Saber guardar secreto es una cualidad m uy recomendable. 
U n capitán de Pedro III, Rey de A ragón, le hizo en cierta oca* 
s io D  una pregunta m uy indiscreta. **Si supiese (le  dijo aquel 
P ríncipe) que m i camisa sabia el menor de mis secretos, la 
quemaría.’^

Hay gentes tales que no solo no saben guardar secreto con  
la boca, sino que le escriben. Contra ellos habló Calderón cuan
do probó que no debia fiarse á la pluma

EL SECRETO.

Mal haya el hombre, mal baya Porque ás disparada piedra 
M il veces aquel que entrega Que se sabe quien la t ira , 
Sus secretos á un papel; ¥  no se sabe á quien llega.

CA LD ER O N ; f  E l  primer Duelo del Mundo,J

Apurando igual m alcría, dice el mismo en otra comedia.

Cesar. M uy noble y  amigo m ió,
Don Arias es m uy discreto. Que basta, y asi le£ o
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FA N E G A  C A S T E llA N A . ARRO BA CASTELLANA. LIBRA CASTELLANA.
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León................... s 6 10
Málaga................ 43 >8 33
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Falencia.............. aG 1 1
Salamanca.......... a5 M w

Santander.......... 37 2 1 3»
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Sevilla................. 44 »7 a 4
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T E R M I N O S

F h u t o s . M á x i m u m .

CoLada................ Guipúzcoa. . . .  a a

Maíz.................... Málaga.....................33
Judias.................Córdoba..................  64.
Garbanzos. . . . Vizcaya................. 108

A r r o z ................L e»"........................

P R O P O R C I O N .

,n  M í n i m u m .

< Carlagona. • • • ! 
^ Extremadura. . . 5 

Valencia.'. . . .

Segovia.

15
5 Aragón. . 
¿ Mancha. .

2 a Aragou. • . . . 10
36 Cartagena. , . . II
76 Cataluña. . . . .  43

29
5  Cartagena, 
i  Valencia. .

Caldos.

Aceite............... Zamora. . . .

Vino común. . . Sevilla. . . .

Aguardiente. . . Asturias. . . . . . 68

Falencia. . .

Salamanca. . 

Guadalajara.

37
.Jaén.................... "S
Sevilla................. U 4
Sierra-Morena. . J
Cataluña............. ?  6
Navarra.............. í  1 2
Navarra.
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T E R M I N O S  DE P R O P O R C I O N .

Fbütos. Máximum. Medio. M í n i m u m .

C arnet.

Jornal del campo. 6 Í
 Aragón.............
Burgos.............

Cuenca..............
Granada. . . . 
Guadalajara. .

Í
Málaga. . . . 
Santander. . . 
Segovía. . . . 
Sierra-Morena. 
Soria...............

Vaca.............. . . 3 10 Sevilla............. Asturias,
tr>r>0rn . . 5 a Cataluña. . . . León. .

Tocino. . . . , . 17 *7 Málaga. . . . k- 13 ■
J Alava. . 
 ̂Burgos.

Sevilla.
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a.'  ̂ Una nabe que descargó bastante agua 7  piedra el 1 9 ,  
hixo mucho dauo en Aviles, Cangas de Tineo, y otros pueblos 
de la provincia de Asturias. En la noche del so al a i hubo una 
gr.sa tempestad en Cartagena que duró hasta el amanecer : sus 
copiosas aguas han mejorado la cosecha de barrilla; y  purifi
cando la atmósfera ha dejado un temple de primavera. El pue
blo de V alí de B ohi, corregimiento de Talarn en Cataluña ha 
sufrido tan fuerte tempestad, que el agua y el granizo ha arra
sado cuanto había en sus campos. El 17 hubo otra horrible 
tempestad en Pozo-Blanco, provincia de Córdoba, que descar
gando mncha agua, y  piedra de bastante magnitud , y envuel
ta con un furioso huracán , destruyó las huertas, v iñ as, meló- 
uares, y  el fruto considerable de la bellota en las dehesas de 
propios 7  de la Jara, perteneciente á los Pedrocbe.s. En el ter
m ino del campillo de A liobuey, de la provincia de Cuenca, ha 
caido también un  fuerte pedrisco, causando mucho daño en las 
viñas. En G ranada, M otril y Torbiscon se sintieron el 19 al
gunos temblores de tierra pequeños y sin ningún resultado 
sensible. En la villa de Porenua,  provincia de Jaén , se experi
mentó el a i  nua fuerte tempestad ¡ mas no produjo accidente 
alguno funesto. O tra igualmente m ny temible produjo graves 
daños en la cosecha de pasa al Este de Málaga, y destruyó ente
ramente la de higos: en Nerja arrasarou las aguas cuanto encon
traron á su paso, matando un rayo i  un hombre, y otro i  dos 
personas mas en el Borje. En el distrito de la villa de Arapue- 
r o , pueblo de V alm era, y  valle de Carranza descargó en los 
días i 5 7 16  una nube, en forma de manga, tan considerable 
cantidad de agua ,  que subiendo los ríos mas de 40 pies sobre 
su n ivel, se llevaron en su curso las presas de las ferrelerias, y 
molinos harineros, con mas de treinta ruedas de estos , cau
sando en sus fábricas incalculables daños: se sabe que han pe
recido siete personas, y se cree alcance el número de estas hasta 
once. Por fortuna no alcanzó este horroroso metéoro á las 
vertientes del rio m ayor, llamado de M arrón, pues en este caso 
hubieran perecido miles de habitantes.

3.  ̂ Las enfermedades estacionales continúan en las pro
vincias de Cataluña, Córdoba, Cuenca, G ranada, Guadalaja- 
ra , Guipúzcoa, Jaén , León , Málaga, Mancha , Falencia, Sala
manca , Sigüenza , Sevilla, Sierra-M orena, So ria , Toledo 7 
Valencia. Las viruelas siguen también en las de Córdoba, G ui
púzcoa, Santander, 7 en la villa de Ocaña, perteneciente á la 
de Toledo. M. M. G.
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